Escribirte
Llegamos a conocerte o te inventamos. Fuiste lo que nosotros creíamos que eras.

A tu llegada, siempre tarde, esperábamos una broma y la hacías. Las mujeres las ganabas de movida. De fútbol ni las camisetas. Tu deporte el billar.

Te estoy viendo cuando te presentaron en la redacción; la mano firme, la mirada a los ojos, una sonrisa para cada uno, la camisa Polo sin corbata, el pantalón Chino beige. Tenías todo lo de un porteño canchero, pero nos supiste ganar con tu simpatía desde el principio.
Nunca supimos ni nos animamos a preguntar porque habías aterrizado en Rosario. Versiones un montón; que habías heredado por los Lagos un paquete accionario del diario, un embarazo no querido en Buenos Aires, las deudas en los hipódromos de Palermo y San Isidro y muchas cosas mas.
Amigo, pero de todos, como haciendo patitos sobre el agua. Saliste con las mejores minas y todas te quisieron. 
Si hubieras conversado con alguno de nosotros no te hubieras matado. Pero no era tu estilo. Siempre hablándonos y queriéndonos a todos. Seguramente nos estarás mirando con tu sonrisa de siempre; abarcándonos y nosotros sin poder llegarte.
Juan
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